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DTARTO DE SESTONES 
9E LAS 

SESION DEL DIA 6 DE MAYO DE 1511. 

A instancia del Sr. Giraldo se acordó que se reco- 
mendase al Consejo de Regencia 6 D. Leandro de C:ice- 
res, comandante del bergantin Descubridor, en donde vino 
el oficial que trajo la noticia de la toma del castillo de 
San Fernando de Figueras, á fin de que tuviese presentes 
IOS méritos que pudiese haber contraido dicho coman- 
dante. 

sib Por el Ministerio de Marina se remitió el parte im- 
preso del Baron de Eroles, dirigido al Marqués de Cam- 
poverde, dándole cuenta de Ia toma de los fuertes de Cas- 
tellfollit y Olot, con 530 prisioneros franceses, 16 oficia- 
les, 81 bueyes y grande acopio de víveres. 

Accediendo las Cdrtes 8 la solicitud del Sr. D. DO- 
mingo Caicedo, Diputado suplente por Santa Fé, le con- 
cedieron ocho meses de licencia. 

En contestacion & un oficio pasado al Consejo de Re- 
gencia para saber el estado de averiguacion mandada ha- 
cer sobre la batalla del dia 5 de Marzo en los campos de 
Chiclana y accion del puente de Sancti Petri la noche 
del 3 al 4 del mismo, participaba S. A. que remitiria el 
resultado de la expresada informacion en cuanto se ente- 
rase de las diligencias practicadls por el teniente general 
Conde de Noroiia, á quien cometió este encargo, y de lo 
que sobre ellas exponia una comision compuesta de los 
generales Marqués de Castelar, el del Palacio y D. FClis 
de Jones. 

Lcg&o una exposicion de los Sres. Esthban 9 Villa- 
nueva, comisionados para el arreglo del hospital militar 

3e Fan CárIos, en la cual erpresaban las providencias que 
inbisn tomado, mientras se &blique el reglairaento que 
IeherR servir en lo sucesivd, y el f&z resultado que ha- 
>ian tenido sus disposiciones. A continuacion de esto le- 
yó el mismo Sr. Viilanucvn. el Figi1ient.c informe, acom- 
pallado con los documentos justificntivos q\ìe en él se 
citan: 

<Señor, la segunda comiaion que se dignó encargarnos 
V. M., con respecto á este hospital militar de la pnbla- 
cion de San Cárlos, se dirigia únicamenta á arreglarle en 
todos los ramos de su adminiptracion, manejo y gobierno 
económico, y á disponer la traslacion de los oficiaIes en- 
fermos á otro sitio mis cómodo y saludable. Luego que 
comenzamos á tomar para este fin Ias medidas conve- 
nientes, Ilegd á nuestra noticia que los empleados de es- 
te hospital, dependientes de la Real Hacienda, cuya sus- 
pension habia decretado V. N. sin aguardar al juicio en 
que se les ofrecia oportunidad para vindicar su conduc- 
ta, ofendidos acaso de nuestra exposicion, da palabra y 
por escrito procuraban desacreditarla, tratándonos cuen- 
do menos de crédulos, y de calumniadores ii los sugetos 
clr, cuya veracidad y probidad estábamos seguros. Aun 
nos causó más extrañeza el paso que di6 el Ministerio de 
la Guerra, presentando á V. M., á pocos momentos de 
evacuada nuestra primera diligencia, informes contra- 
rios , recomendando á los mismos sugetos sobre cuya 
conducta habíamos inspirado á V. M. recelos de descon- 
fianza. Este incidente inesperado hace verosímil lo que se 
dice en uno de los documentos que acompañan eata ex- 
posicion (núm. 31), que esta parece una «cadena soste- 
nida y compuesta de eslabones, algunos de ellos muy po- 
derosos; pero que tocando en el primero y más d&il, sa 
resiente inmediatamente el último. Dicha cadena, ajiade, 
se sostenia, á mi corto ent.ender, hasta muy cerca del 
Trono; más, ya no podía.» Si cuando se t.rata de la cau- 
sa pública y dc la sslvacion del Estado debe ó no pre- 
valecer el partido y el espíritu de cuerpo, V. M. lo juz- 
gará con SU profunda sabiduría. En cuanto á nosotros, 
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aCaS hubiéramos disimulado que esta nota de ligereza y 
PrWitacion alcanzase solo á nuestras personas; mas co- 
mo V* Me 9 Por 81 resultado de la primera diligencia, DrO- 
cedió 6 remediar inmediatamente tan gravea desórdeneS, 
wa de temer que las gestiones anticipadas de los que Se 
llamRn calumniados y de SUS protectores, cediesen en des- 
crédito d8 Va M. y de SU justa y prudente r8Solucion. 
Para evitar, pues, los efectos de esta maniobra, y justifi- 

car á loS ojos de V. kf. la cordura y el c&o &l bien pú- 
hlico con que hemos caminado en este negocio, acudimos 
de pronto al medio llano de exigir contestaciones por eS- 
CritO, así de 10s mismos que nos habian informado ver- 
balmente, como de otros sugetos de reconocida rectitud, 
intruidos en 10s desórdenes, no Solo d8 eSte hospital, si- 
n0 d8 Ios demás militares, los cuales expusiesen sobre 
ellos CJUntO leS dictase su conciencia y el dese0 de su re- 
medio. 

Al tenor de estas contestaciones haremos á VS MS una 
clara deacripcion de este increible abandono, que n0 So10 
esperamos conmueva las piadosas entrañas de V. M., Si- 
no que le conduzca ii descubrir el espíritu cl8 los que pro- 
tegen á estos nuevos caribes, y excite su soberana vigi- 
IanCia 6 examinar otros ramos análogos de la adminiS- 
tracion pública, muy asegurado que sin este paso S8 ma- 
lograrán en gran p8rte, como hasta aquí, los generoSoS 
sacrificios de la Pátria. 

Si se tratase solo de justificar el informe reserva- 
do que dimos á V. M., y se imprimió en el Diario de 
Córles, nos contentaríamos con copiar los fundamento3 
de él, que indican los autores de los oficios adjuntos, y 
especialmente el consultor de medicina de este ejército. 
(Números 6 y 23.) Pero es ya preciso dar á este importante 
negocio una nueva luz, que para siempre disipe 18s tinie- 
blas en que le ha envuelto hasta ahora la cruel avaricia 
y la torpe rapiña de nuestros enemigos domésticos. 

Antes de pasar adelante desharemos una equivoca- 
cion. Aunque fué cierto lo que se lee en el mismo Diario, 
que de las gallinas dadas en la Isla para los heridos el 5 
de Marzo no se habia probado un solo caldo en este hos- 
pital, hemos sabido, y exponemos ahora nn obsequio de 
la verdad, que en ello no tuvieron parte los empleados de 
esta casa ni otro ninguno, pues se destinaron por mano del 
CUra parroco para los heridos ingI8SSS y IlU8StroS en SanC- 

ti Petri. Por lo mismo, las plumas que indicamos haber- 
s8 visto no fueron de estas gallinas, sino acaso de las qu8 
dice uno de los asistentes (uúm. 31): «Varios amigos Y Jo 
hemos visto con el mayor descaro so estaban pl:lando 
frente del hospital tres (gallinas) que acaso serian para 81 
hospital. HB oido decir que se hau regalado algunas, 9 Yo 
no puedo menos de decir que en miS Salas no lm entra- 
do Caldo que huela á S:qmejantes aves. 9 0 pudieron sU de 
las qu8 hace mérito 81 consultor de medicina (núm. 6): 
«cuando las Córtes, dice, se hallaban en esta Isla, Oí leer 
8 su Secretario un odcio del donativo por 10, americanos 
dc 200 gallinas 9 otros 8feCtOS para 10s hospitales; y aun- 
<lUe he Sabido que se preparó gallinero y comida en esta 
Isla, no he visto s~ consumo en los enfermos de 8Ste has- 
pital. p y otro asistente dice: <D8 :as gallInaS que so dice 
haber entrad0 en este hospital par8 los enfermos, S:eguro 
que en miu cuatro salas no ha entrado vestigio ni raStro 

‘slguno.» (Núm. 35.) 
~~~~~~~ podíamos extrañar que no hubiese alcanza- 

do aquí 8Ste alivio 6 los militares enfermos, cuando nos 

consta por un tes& *,,o de la mayor autoridad que en Oliva, 

de gxtremadura, lOS empleados de aquel hospital, no solo 
.tuvi8ron la osadía de comerse una gran porcion de galli- 
-nae regaladw g, 1~s enfermos por el pueblo, SinO tambien 

la de volver á pedir otras á los mismos vecinos, á cuyoa 
ojos habian devorado las primeras, sin dar siquiera el cal- 
do á los infelices soldados. (Núm. 28.) Con cuyo motivo, 
llegando el contralor y otros satélites á la cas.8 que tiene 
allí el arcediano de Badajoz, queriendo sacar violentamen- 
te las galiinas, y atropellar un huésped que se lo impedia 
hasta que vinieue el dueño, ausente, les dió en cera con el 
abuso de las anteriores, llamdndolos iadrones públicos del 
hospital, reconvencion á que no pudieron contestar, re- 
t,ir&ndose avergonzados y echándose la culpa unos á otros. 

Pero estas son venialidades respecto de lo que va á 
oir V. M. acerca de este hospital militar de la Iela. No 
recordaremos el horrible abandono de él en sus primeros 
momentos, en que mucha parte de los ínclitos soldados se 
hallaban sin camas, sin sábanas, echados en 81 suelo, sin 
sirvientes, practicantes y boticarios, entregada á uno, 
que no lo era, le administracion de la medicina, come- 
tiéndose en esto faltas hasta en el departamento de oficia- 
les, que se quejaron varias veces al médico de que no se 
les habia suminiatrado en veinticuatro horas, encendién- 
dose á veces la lumbre en la cocina á las nueve de la ma- 
ñana, dándoseles en muchas ocasiones pan de municion, 
carne mal cocida, y un dia podrida y hedionda, juntán- 
dose frecuentemente el alimento con la medicina, de cu- 
yas resultas se oia en las salas un general clamor de los 
defensores de la Pátria capaz de quebrantar las peñas. A lo 
cual s8 añade la mezcla de enfermos tísicos y disentéticos 
con los demás, indiscrecion que ocasionó á muchos la 
muerte, y en que tuvo taubien parte la tardanza del 
proto-médico, que no se presentó á tiempo como era de- 
bido. Todo lo cual consta de los documentos mímeros 4, 
22 y 29. 

Trataremos de este hospital en los momentos de ór- 
den, cuando estaban ya sentadas las bases de la que en 
el idioma de los empleados se llama buena asistencia de 
los enfermos, y justa direccion y administracion de sus 
fondos. 

En el tiempo de esta supuesta vigilancia y rectitud, 
han experimentado los soldados enfermos el triste aban- 
donc que ha llegado tan tarde á los oidos de V. M. En 
esta época se han dejado morir muchos de ellos ri manos 
de la necesidad y de la falta de medicamentos, por indo- 
lencia y desidia de los empleados, y acaso del Gobierno 
anterior, á quien se elevaron sin fruto acerca de esto 
quejas amarguídimas. 

El dia 6 de Abril del aiio pasado representó el con- 
sultor de CirUjh al general Girou: « Desde ayer mañana 
manifestó un enfermo caer en una gangrena, y aun wta 
tarde no ha podido obtenerse de la botica una catiplas- 
ma, y que Sorá regalar que se muera como muchos otros, 
por la complicacion de faltas.> (Xúm. 22.) Y en otro 
oficio del 9 le dice que el dicho enfermo gaugrenado tefec- 
tivamente murió.» Y añade: aHog tampoco se han podi- 
do curar dos gangrenados por falta de remedios y vasi- 
jas pera traerlos, 9 así van desgraciándose diariamente 
enfermos. )> (Núm. 22.j Y en una enérgica representacion 
que hizo el mismo Sobre estos males á la Regencia pasa- 
‘ia en 7 dd Abril dcl mismo año, asegura que <entre las 
balas sordas de los hospitales militares mueren 10, 20 
5 30 por cada uno que muere en las batallas por las balas 
p sablszos do los enemigos., (Núm. 22.) 

i.Quién creyera que fuesen desatendidos 6 sofocados 
:stoS clamores de un profesor celoso á favor de la tropa 
:nferma, por cuyo alivio se estaban detingrdndo todos 10s 
pueblos? Pues 10 fueron por deegracia nuestra. Continub 
11 desórden del hospital en medio de la abundancia. En 
d ticuqo mismo en que sra auaihdo CC& ~@ble$epie~- 



to COU copiosos fondos, influy6 en la desgraciada ó acele, 
rada muerte de muchos soldados la mezcla de los escor- 
búticos con los demãs enfermos, de que resultó contagiar. 
se y morirse algunos. (Núm. 22.) La escasez y malísima 
calidad de los alimentos, la falta de vasljas en que admi- 
nistrarles las medicinw del vino necesario para corrobo- 
rarlos, de leña para cocer las bollas y dar caldo á sus ho- 
ras, y aun de agua caliente para los vomitivos hasta en el 
departamento de caballeros oficiales. En prueba de esta 
triste verdad, nada dejan que desear los informo6 señala- 
dos con los números 2, 3, 5, 6, 39, que no pueden leerse 
sin hígrimas. Solo añadiremos lo que uno de los emplea- 
dos de esta botica informa como testigo: <En el mes pa- 
6ado de Abril (dice) pasé á visitar con el médico D. Ma- 
riano Blasco las salas de San Diego y San Simon : aquí 
murieron el número 3 ; y el ll de San Diego, despues de 
salir de una grande enfermedad, me decia el pohre; <Se- 
íior, por Dios, yo me muero de necesidad: desde ayer á las 
do6 no me han dado caldo.> Le pregunté: i y los reparos 
que el médico ha mandado? aTampoco.» iEu qué consiste? 
No hay vino ni bizcochos, respondió el cabo de sala: por 
último, murió. El núm. 4 de San rimon, al ir á darle la 
medicina á las seis de la mañana, me cogió la mano, y 
me dijo: «Po me muero de necesidad, pues en toda la no- 
che me han dado caldo ; y ayer, á la hora de la comida, 
como estaba tan malo el dicho caldo, me descompuso el 
cuerpo,, y hablando esto murió. A los números 35 y 37 
de San Simon, con corta diferencia, sucedid lo mtsmo. » 
(Documento núm. 42,) 

Han experimentado estos funestos ef8CtOS de su ar- 

raigada y no curada debilidad otros enfermos, que al cabo 
de largo tiempo de hospital han fallecido aun òespues de 
nuestra venida, como consta del documento núm. 5. Añá- 
dense á esto las curaclones imperfectas, ocasionadas de la 

misma causa en detrimento del servicio, pues de ellas ha 
nacido que muchos soldados mal alimentados, por la fal- 
ta do fuerzas con que salieron, no hacian otra cosa sino 
ir y venir al hospital, y algunos de ellos al cabo perecie- 
cieron con esta alternativa por no poder superar la debi- 
lidad inveterada, como se dice en los documentos núme- 
ros 3 y 4. 

Otro tanto ha sucedido con respecto á los convah3- 
cientes que se admitian en clase do enfermos por el intc- 
res pecuniario que do eho resultaba á los contralores, ins- 
peCtOr8S, etc., á cuyo beneficio quedaban las asignaciones 
que la Real Hacienda pasa á los soldados rebnj rdos (nú - 
meros 6 y 1 ti), porque algunos de ellos, hallándose aun 
débiles, con el ejercicio penoso de las enfermerias cxperi- 
mentaban nueva6 recaidas, y al fin venian á morir. (Nú- 
mero 16.) 

Apero qué habia do suceder en un hospital gobernado 
por jefes, que, no siendo médicos, se creian autcirizados 
para oprimir la iluetracion y la sensibilidad de los facul- 
tativos, mezclandose á su antojo en el plan curativo de 
10~ enfermos? De esto hBy ejemplos muy escandalosos. 

Rn vano ha clamado 81 conseitor de medicina por qU8 
se quemasen las camas para evitar el contagio de la 5ebre 
pútrida: en vano por que se relevase un cabo de sala por 
ser indolente en la asistencia de los enfermos, contestán- 
dole el contralor que era recomendado del inspector. (Nú- 
mero 6,) Rn vano tambien sobre la traslacion arbitraria 
y nociva de los enfermos de un83 salas á otras, hasta CO- 

locarlos en la inmediata á los comunes. ‘Sfirn. 6 y 31.) En 
vsno contr6 la mezcla de las vjsljw de 10~ escorbkticus. 
(xum. 6.) Rn vaDo contra la violencia de hacerles firmar 
artículos ~upueti~a ~0 01 litro isensual de a!iwntos. Bn 
van~ otroö f&cu]tdtivoy, para que ue dic;ae siempre camisa 

á los sarnosos, y manteca para sus unturae (núm. 14), 
llegando á estar estos enfermos sin untarse cinco y seis 
dias con notable atraso en su curacion, disculpándose el 
contralor con el inspector, y éste con la cantinela de que 

no le daban dinero para sostener un hospital. (Núm. 17.) 
Otras reclniuaciones semejantes ha hecho el subteniente 
de las Ordene6 D. Gregorio Arroyo, que asiste casi de 

continuo ii estos dignos enfermos (núm. 25), pero todo 
con poco 6 ningun fruto. 

Quejándose el cirujano mayor al contralor de que no 
se hubiese administrado un fomento de aceite rosado & un 
herido porque la despensa no lo habia dado á la botica, 
contestó: «uo lo tengo tampoco para el alumbrado de esta 
noche.» (Núm. 17.) Tampoco fué atendida otra queja del 
mismo cirujano mayor al contralor, sobre no darse vela6 
para la cura, habiendo llegado el ca.‘0 de tener qU8 alum- 
brarae los cirujanos diez G doce dias con emplastos de dia- 
quilon y aglutinante. (Núm. 21.) Habiendo reconvenido el 
cirujano mayor al contralor porque no 613 administraba á 
los enfermos el vino mandado por los ayudante6 de ciru- 
jía, contestó que el inspector Rusconi habia dicho que so 
les diese agua fria, pues no se lea ha de dar cuanto man- 
den los facultativos. (Núm. 14 y 22.) Uno do los médicos, 
habiendo recetado algunas veces chocolate doble, como 
particular recurso á ftilta de buenos alimentos para cor- 
roborará los enfermos débiles, se le prohibió por el con- 
tralor, á lo cual ayudaba tambien la indolencia excesiva 
del proto-médico, sometido en todo al p!an ruinoso de 106 
empleados de Real Hacienda. (Núm. 20.) 

Eatas y otras semejantes faItas en perjuicio de los 

soldados enfermos, como dice el cirujano mayor (uúme- 
ro 1’7), «han sido muchas y durables, o porque los que 
las cometian eran jueces y reos, satisfaciendo con decir: 
«no lo hay, ni dinero para comprarlo.» Y añado, que los 
ayudantes de cirujía llegaron á decirle: « mejor seria no 
ir á visitar, en el supuesto que no se suministra á los en- 
fermos lo que se manda. u 

Los médicos que han tenido constancia para oponerse 
8 tales desórdenes, han sido cali5cados por los depen- 
dientesde Real Hacienda de discolos, tumultuarios ó in- 

obedientes, aprobándolo los anteriores Gobiernos, sin duds 
por dar oidos solamente á loe verdadero6 reo6 de estos 
crímenes, que eran los magnates y jefes de su6 acusado- 
res. De aquí han procedido las providencias: cque callen, 
que 68 abstengan en lo 6ucesivo, y tambien las amena- 
~96 cle que los depondria de EUS empleo6.n (Núm. 3 1.) 

Por lo mismo no extrañamos que el consultor de ci- 
rujía, viendo el ningun fruto y los IJdigrOS de su bienes- 
tar que produjeron sus clamores á 18 Iiegencia pasada 

contra la dilapidacion de caudales y el abandono de loa 
enfermos, resolvió callar en adelante, como 61 dice: upor - 
que como debia darlas, prosigue, 4 los mismos que co- 
metian las faltas y eran constituidos reos y jueces, consi- 
derE wa por de más, y así ha pasado hasta ahora sin dar 

una, no obstante de haber ido de la misma manera, tanto 
si ha habido dinero como no; y creo Brmemente, aiiade, 
que si el Gobierno hubiese dado 20.000 ra. cada dia, la 
miseria huhiera sido siempre la misma. )> (Núm. 22.) 

So extratiará V. M. e3ta conjetura, para nosotros pru- 
dentísima, si se digna oir algunos hechos que prueban 
haber servido estos fondos en gran parte para 106 mismo6 

empleados que debieran distribuirlos, sin utilidad propia 
en el único objeto de BU destino. 

> 

El consultor de medicina asegura (núm. 6~ haber vis- 

to 4 IOS CriadOS de 108 COJlkihXS, inSpectOr8e 0 intenden- 

tes sacar carne de la despensa para casa dO 6~6 amos; 

que 0yC; decir al ibsysclor 1u. (&rloa ltu6c0ni +iue 61 in- 



tendente D. Juan Lozano de Torres Sacaba ocho libras de 
Carne diariamente, y que esto consta al proto-médico, 9 
que a Casa del actual contralor ha visto pasar un jamoa 
entero de la deSpensa. Del mismo inspector Lozano de 
Torres dice el consultor de eirujía (núm. 22): <hemos viS- 
to en esta isla, y es bien público, que el Sr. D. Juan Lo. 
zano de Torres, ha tenido la mejor, la más 6na y 1a mi, 
concurrida mesa, mientras fu& intendente; y luego que 
dejo de Serlo, la quitó del todo, despachando criados, nc 
objtante de haber quedado con el mismo sueldo que tonie 
cuando era intendente.» (Xúm. 22.) Esto ee da la mano cor 
10 que del hospital militar de &Ie,?ellin dice e1 medico Der 
Miguel Grau (núm. 2G): <Entré un dia por curiosidad en lz 
cocina de este hospital, y mirando con cuidado un montar 
de raciones de carne que estaban preparadas para 10s en- 
fermOS, me dijo el partidor: iqué apuesta Vd. no en- 
cuentra una racion do pierna? Y exigiéndo1e yo la razon, 
dijo: porque se llevan las piernas á casa de D. Vioentc 
Cañizares, comisario de guerra y subinspector de aquel 
hospital, y en casa del intendente Lozano de Torres, que 
se hallaba comisionado por los ingleses en aquella villa. » 
Pero hablar de los hospitales de fuera seria largo ne- 
gocio. 

El diácono Fr. Antonio de Odena (núm. 71, dice por 
SUS ojos ha visto sacar diariamente para casa del eontra- 
lor cuatro libras de carne, un canasto de pan, una libra 
de chocolate, seis libras de carbon y cuatro botellas de 
vino. Lo cual confirma el so!dado Miguel Ruiz (núm. 12), 
diciendo que ha visto pasar diariamente de la despenua 
para casa del contralor carne, aceite, vino y todo lo que 
se necesita para mantener una casa. A esto añade el se- 
gundo ropero Fr. José García Tomás (núm 20), que so- 
bre haber mantenido el contralor su familia, á su cuiíadc 
y dos asistentes con los generos de la despensa once me- 
Ses menos cuatro dias, á estos asistentes les pagaban men- 
sualmente en la revista de enfermeros; que en los mismor 
torminos SC han estado sacando víveres de la despensa 
para los escribientes de la subinspeccion, y uno de la 
contaduría, cuyos nombres expresa, y otros tres indivíduoa 
do señas bien conocidas, designando tambien el conduc* 
tor que el despensero enviaba diariamente á casa de SC 

dama lo necesario para mantener aquella familia y otra8 
personas. 

Que esto se hiciese con cierto disimulo, lo dan á en 
tender 1as siguientes expresiones de un empleado en 18 
botica: «se madrugaba mucho para sacar de la despensa 
la carne para el Sr. Puelles, Sr. Gil y señor contralor.)) 
(Ntim. 42.) 

Al oficial del regimiento de cazadores de Sevilla Don 
Ramon Moreno Pacheco en un mes que datUVO enfermo eo 
este hospital de la tropa, no quiso el contralor que se le 
diese hospitalidad de oficial, sino de Soldado, y luego eo- 
h,.o la hospitalidad de oficial. Esto dice saberlo pOSitiVa- 

mente Pr. Antonio de Odena. (Núm. 24.) 
Por 1a libreta do 1a despensa desde 1.’ hasta 26 de 

Abril que obra original en nueetro poder, consta que el 
inspector D. Vicente Izquierdo ha sacado de la despensa 
en diez y Siete diaS de este tiempo, un dia cuatro libre- 
tas de carne, oto cinco, otro siete, y 10s demás d Seis 1i- 
hrebs; Siendo notable á nuestros ojos que sen compren- 
({idos en esta extraccion de carne los dias 14, 15, 16, 
l7 Ig y 21, en que e1 mismo Izquierdo en SU oficio (nú- 
m,‘,, lo) confiesa haber faltado carne para IGS enfermos 
clue estaban & racion y media raCiOn, I>UCS dice q!lC SO10 
1: hubo para loS caballeros oficiales y soldados dietéticos. 
,~,ual observacion debemos hacer acerca de1 contrakw pa- 
&, de1 cua1 noS aseguró oI deepensero en la tarde del 

dia 30 de Abril que habia sacado carne diariamente de 
la despensa hasta el dia 26 del mismo. Omitimos lae re- 
flexiones que son óbvias de que nos hubiesen querido per- 
suadir estos empleados no haber carne para los enfermos 
por falta de dinero en los mismos dias en que la sacaban 
ellos para su mesa, iY qué seria si añadiésemos que en 
estos mismos dias se sacaba carne robada de la despensa, 
en la considerable cantidad que expresan los documentos 
números ll y 12 de que hablaremos despues? Para nos- 
otros está muy claro que la falta de esta carne para 10s 
enftirmos no consistió sino en la preferencia que se daban 
6 sí mismos estos jefes, y en su falta de vigilancia sobre 
sus subalternos. Tanto más, cuanto nos consta por los do- 
cumcntos originales que hemos pedido al tesorero general, 
que en los ooho dias que mediaron desde el 14 hasta el 
21, y en que faltó la carne á estos enfermos, se libraron 
del Tesoro nacional al mismo inspector en siete remesas 
48.000 rs, 

Por eso, pintando el deplorable estado de este hospital 
uno de sus celosos indivíduos, dice: (Aquí es donde he 
visto que los nacidos no podian pensar que es el descuido, 
el abandono, la rapiña ó robo, que asi se llama en mi tier- 
ra, la lascivia, el desenfreno.. .I) 

Y lamentándose de que á los profesores que manda- 
ban lo necesario para el alivio de los enfermos, se les res- 
pondia no lo habia: aiCómo lo habia de haber, dice, si se 
invertia entre la gavilla que Vds. no ignoran? lhhl 1si en 
aquel tiempo se hubiera visto la mesa del contralor y des- 
pensero, como lo he visto algunas veces, cutiertos de pia- 
ta, buenas magras de jamon, huevos y otras cosas de que 
los infelices enfermos carecianf + (Núm. 27. ) 

De esta sola muestra de la dilapidacion del hospital, 
autorizada y fomentada por sus mismos jefes, ea fácil co- 
legir cuál seria en él la escasez aun de los artículos de 
primera necesidad. Para nosotros es un milagro que no se 
hayan hundido y desplomado hasta las mismas paredes 
del edificio. 

Porque en primer lugar, en cuanto á la despensa, 
consta que sus sirvientes han vendido carne con abun- 
dancia á los mozos de la botica (núm. 1.‘); que el corta- 
dor por espacio de un mes ha vendido á una fonda carne, 
sacando todos 10s dias 4 duros (núm. 7); que esta carne 
era sin hueso, conducida á dicha fonda, que es la de 1a 
calle Real, enfrente de la parroquia, por un sargento de 
cabaliería, al cual sorprendib el soldado Miguel Ruiz con 
el hurto, que era más de media arroba de carne monda, 
siendo esto en los mismos dias de Abril en que faltó car- 
ne para las hollas de raciones (números ll, 12 y 13); 
que la medida del vino ha llegado á acortarse hasta casi 
la mitad, viéndose preciesdos algunos de los médieos á 
recetar, para alivio de los enfermos, unas raciones que 
compusiesen la cantidad regular, lo cual duró hasta que 
$1 proto-médico, á instancias del inspector Puelles, le 
mandó que ne recetase Sino la racion que llamaban de 
reglamento, esto es, la sisada por los empleados, como 
iiremos despues, de 10 cual Se siguió á los enfermos el 
gravísimo perjuicio que indica ei núm. 2.’ 

Las raciones de carne se dieron un dia en estado de 
:ompleta putrefaccion, de 10 cual resultó: notable daño á 
os enfermos que pudieron tragarlas (núm. 31): ordina- 
iamentc se daban incompletas, casi crudas (núm. 22), 
’ con mucho hueso: sobre lo cual ha habido varias recla- 
naciones, llegando el caso de tomar un médico el hueso 
e que Se componia 1% racion de un enfermo, y no encon- 
rar en les demás do aquella sala la carne de aquel hue- 
10. (Números 2.’ y 4.‘) Y así no extrañamos lo que dijo 
in enfermo: que deseari# que el dia del juicio rsaaoitwen 
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los carneros muertos en este hospital, por ver si entonces 
podia cobrar la carne que á tantos huesos pertenecia. (Nfi- 
mero 41. ) Se ha dado tocino fresco en vez de jamon, y 
este dos dias podrido y con gusanos. (Núm. 8.‘) 

A los practicantes enfermos en el hospital de oficia- 
les no se les suministraba ni aun media racion; los caldos 
parecian agua; nicguna tarde se les daba chocolate, y el 
de la mañana no tenia sino el color. (Núm. 2 L. ) 

De Ias reses mayores y menores que se han degollado 
en los hospitales de los rebaños propios, no se han visto 
las lenguas, sesos, cabezas, monos, piés, riiíones, criadi- 
llas, redaños, ni las dernás menudencias que nunca han 
comido los enfermos, dejando aparte las pieles. (Núm. 22). 
Teniendo nosotros anfedecentes de que algunos da estos 
despojos se coruiau y regulaban públicamente fuera del 
hospital, pudiera apurarse esta especie en las cuentas an- 
teriores. 

De la extremada dilapidacion de la carne habla uno de 
los médicos del modo siguiente: cOí decir á varios el mo- 
do de saoar los caldos, pues para la manutencion de 1 .OOO 
enfermos, 500 á dieta y 500 á racion, de las 500 racio- 
nes se sacaba en la primera decocion el caldo para las 
dietas, y en la segunda el que habia de servir para dar la 
sopa á los de racion, y que luego estss comian aquella 
carne desustanciada, verdaderamente un capt mortaum ó 
tierra, y que se ahorraban las otras 500, y que de esto 
poco sisaba el cocinero, cabo de sala y enfermero. Excla- 
mé muchas veces: Iinfelices enfermos!, (Núm. 29). Sobre 
este desfalco de las raciones de carne y de las de gallina 
que abona tambien e1 reglamento á 10s enfermos de die- 
ta, merece leerse el documento núm. 41. 

Los bizcochos eran más pequeños que loa prevenidos 
por la ordenanza, que deben-ser de 40 en libra. (Núme- 
ro 4.O) 

El vino generoso, sobre ser dado con este frbude, ha 
sido de mala calidad, nocivo á los enfermos dóbiles, y so- 
lo Ctt:l para las astricciones de vientre; por cuya causa se 
ha visto precisado algun médico á recetar para las diar- 
reas rosela de quins. (Números 5.” y 13.) 

El tinto, por el contrario, cs bueno para las diarreas, 
pero nocivo para otras enfermedades (núm. 5.‘); algunas 
voces ha sido peor que vinagre; mas el contralor que ha- 
bia sido reconvenido sobre esto, continuó dándole á los 
enfermos hasta que se acabó. (Núm. 31.) 

Se ha dado á estos enfermos chocolate pésimo, y este 
e‘caso. (Núm. 5.‘) El dia 28 de Abril vimos en el hospital 
de oficiales, que en ese dia y varios anteriores no se ha- 
bis administrado por la tarde á los caballeros enfermos 
que estaban á racion, con cuyo alimento doble se suplia 
la falta de gallinas. 

Y resultando la racion entera de la libreta Armada 
por el mé:iico, hay motivo para sospechar que en virtud 
de este documento, que no tenia nota ni glosa algunn, co- 
bren los empleados en dicho dia el chocolate de la tarde 
que no comieron los enfermos. Así es fácil que haya ro- 
bos y que no aparezcan en las cuentas. Esto debe enten- 
derse de los demás artículos, que no rebajándose por nota 
eu las libretas, han dejado de admiuietrarre á los enfer- 
mos, como lo advierte el consultor de medicina en el do- 
cumento núm. 6.” 

Ha habido falta de arroz (nkn. 5.‘), y aun de vinagre 
para sinnpismos, falta cuya trascendencia ~010 puede CO- 

mcer quien sepa la utilidad de este medicamento. (Núme- 
ro 5.“) 

A los sarnosos no se len han euminiutrado camisas, 
de donde resultaba atraso en SU CUraCi0I.l por falta & lim- 
pieza, mslor número de e&ncias .V frecuenks rccaidw. 

Se han dejado de dar muchos dias las sfibanas que s8 
gastan diariamente para la cura, sabiéndose pcsitivamen- 
te que las habia en la ropería, y hubo dias en que se quc- 
daron los enfermos sin curar, de donde se siguió que los 
aliviados volvieron á su estado antiguo. (Núm, 21.) 

La falta escandalosa de miel para algunos medica- 
mentos (números 40 y 42) y de vasijas, aun de las muy 
baratas, para las medicinas, ha sido de gran consideracion, 
viéndose precisado algun médico á prescribir en forma s6- 
lida medicamentos que suelen darse líquidos, como extrac- 
to de ópio, por láudano líquido, etc. Mas no pudiendo 
consolidarse el cter sulfúrico, el licor anodino mineral de 
Hoffmano, el alcohol de canela, la tintura corroborante 
de W&h, etc., es claro que la larga falta da va-ijas en 
que administrar estos reme.lic;s, ha influido en la muerte 
de algunos desgraciados enfermos. Aúádeso que algunos 
se vzian precisados á tomar las madicinas en los mismos 
platos del alimento, causa de astíos y vómitos que han 
atrasado la curacion de muchos, y puesto de peor aspec- 
to varias enfermedades. (Números 5, 31 y 33.) 

Esta falta no puede atribuirse á poco dinero, pues se 
ha experimentado tambien cuando le habia sin escasez. 
Esta escusa perpétua de la falta de dinero nos movió á 
pedir al Tesoro general un estado de las cantidades libra- 
des por tesorería desde 1.” de Enero de este año, hasta 
26 de Abril, en que nos encargamos de su direccion. Es- 
tas cantidades ascienden á 776.000 rs. vn., que corres- 
ponden á 6.689 rs. por cada uno de los ciento diez y seis 
días de la dicha época, suma suficiente á nuestro juicio 
para precaver la desolacion en que se hallaba este hospital 
y para mantener sin escasez á sus enfermos si se conside- 
ra la parte de sueldos, de carnes y otros artículos que aún 
se deben, y tambien que no corre por esta mano el ramo 
de los artículos fuertes de la botica. 

iSi naceria tambien de poco dinero la rebaja escanda- 
lcsa del vino que ee habia hecho á estos enfermos? El re- 
glamento de hospitales militares del año 1739 que ha re- 
gido hasta aquí, pdgina 134 y siguientes, previniendo el 
modo de fwmar los estados de entrega de carne, pan y 
vino de la despensa, y las certificaciones que deben poner 
á contiouacion de ellos el director y contralor, manda que 
se pongan los cuartillos de vino expresando B-nedida de 
Madrid sisada,, que son 48 cuartillos por arroba castella- 
na (Página 148.) En este hospital militar se daba antes á 
los enfermos en vez de cuartillo una medida de la cual 
sobraban seis despues de completo al número de 48, cuyo 
experimento hemos hecho en la despensa á presencia del 
cura de esta parroquia, del profo -módico y de otros médi- 
cos y cirujanos. Estas seis medidas sobrantes por arroba, 
iqui6n se las beberia? Aun esta medida rebajada se quitb 
despues, sustituyéndola otra tan pequeña, que dando por 
arroba 48 raciones para los enfermoe, deja sobrantes otras 
42, como lo hemos visto y hecho ver en la despcnea á di - 
chas personas. De suerte que, defraudada con este dolo 
la dotacion consignada por la ordenanza á los miserables 
enfermos, quedan responsables los Ministros de Real Ha- 
cienda de las 42 medidas sobrantes que arroja cada arro- 
ba de vino. Rsto no es fácil que aparezca en las cuentas, 
por.lue en 10s estados de la despensa que tenemos S 1% 
vista, á estas medidas tan fraudulenta8 se les ha conser- 
vado el nombre de cuartillos. Por esta muestra se ye c6- 
mo guardándose en las cuentas las fórmulas del regln- 
mento, quedan cubiertos los fráudes y los enfermoa coa la 
mitad ó la tercera parte de lo que les manda dar el mis- 
ma reglamento. 

iSer falta de dinero cpm en este hospital no hubiese 
si&! uua lavativa, y C::kd rota, esto es, inservible? Pues 
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esto eS aSí; habiendo llegado caso do no poder adminis 
trarse á. nu enfermo ese remadio con la prontitud que sf 
10 hab mandado. Y esto sucedió á presencia nuestra el 
Una de nneetras visitas. Abandono que nos llenó de justf 
iudiguacion, y procuramos que se remediase en aque 
momento. (Núm. 14.) 

No ha sido menos escanda!?ss !n fn!tn de I.I:,~, 11~~ 
Kando al ext.remq de tener que quemarse IRS puertas, ven. 
tanas, tablados de camas, pipw de vino, una esCl.lera de 
ho*pital, p hasta una esplanada de cañon que habia rí 8~ 
entrada. Siendo consiguiente á esto la Crudeza d.? la Car- 
ne, 10 es tambien la frecuencia de recsidas en los esfer. 
mas que la comen. (Núm. 5.) La escasez de alimento8 
nO ha comprendido solo ri los soldados; ha llegado al de- 
partamento de caballeros oficiales, como consta de la Cera 
Mcacion del teniente del regimiento de infantería de 
Murcia, D. Nicolás de Robles, que va original entre lar 
documentos del núm. 22, 

respetables españoles, que estos hospitales han sido y son 
sentina de robos y teatro de crueldades execrables. Si 
V. M. se dignase leer los documentos que acampa ñan esta 
exposicion, especialments los oficios 8, 9, 15, 10, 17, 
18, 19, 26, 27, 28, 30, 31, 33, 35, 36, 37, 38, 30, 
40 y 44, hal’aria ingénios inauditos de estos empleados 
para enriquecerse á coota de los bqg8jeros, de las lsvan- 
deras, de los proveedores, do los vecinos de los pueblos, 
del Erario y de la salud y la vida de la tropa, cuya asis- 
tencia en el tiempo de la mís privilegiada necesidad les 
ha confiado la Nacion; veria V. M. eu estos sagrados asi- 
los morirse soldados á centenares, unos con las heridas 
llenas de gusanos, otros de hambre, de frio y de miseria, 
otros devorados por la rabia y desesperacion al verse fal- 
tos de modicinse, 6 que no tenisn quien al paso les alar- 
gase una racion para su alimento. Así han sido víctimas 
de la ferocidad cte estos bárbaros, que no merecen otro 
nombre, guerreros valiente8 que se habian coronado de 
laureles, derramando su sangre por la religion y la Pátria. 

Mas [qué dolor sería el de V. M. si al lado de este oua- 
Iro horroroso viese en los empleados de estos hospitales 
meeas opíparas, lujo escandaloso, opulencia y riqueza apa* 
recida de repente, frutos todos de la rapiña y la dilapi- 
iacionl iA qué punt,o debe de haber llegado la dureza de 
mos pechos que en esta época de calamidad general tra- 
;an de sacar partido hasta de la sangre de sus hermanos, 
7 de la devastacion y desolacion de su Pátrial 

A estos caballeros enfermos se ha visto obligado el 
consultor de cirujía á no recetarles leche, por haber ob- 
servado que en su lugar se les daba horchata 6 agua con 
almidon , pagando el Erario el cuartillo de leche que 
acredita por los recibos, hastael precio de 10 rs. (Nfíma- 
ro 23.) Como este trueque de los artículos recetados no 
aparece en las libretas, es imposible descubrir en las cuen- 
tas estoe robos, aunque son ciertos. Otro medio oaulto de 
robar es el siguiente. Cuando se receta la racion de arrcz, 

se cuenta por equivalente á la de carne, siendo de menos 
coste; y cuando se manda racion de almdndigas, des- 
cuentan entre mañana y tarde ocho onzas de pan y medio 
cuartillo de vino, no siendo la tal racion sino de ocho C 

harto escasas. (Núm. 31.) Esto es difícil aparezca en las e 

cuentas. I 

Otro modo de robar indicaremos, apuntado ya en fe 
en nuestro anterior informe. En las salas de San Juan de / i 

Dios 9 Santiago se han firmado COmunmente por 10s mé. d 

dicos de 11 á 13 enfermos, no habiendo más que Cuatro; l 
y aunque eran forzados los médicos 8 autorizar este frR1l- 
de, y algunos débiles oondescendian (núm. al), otros tu- ii 

vieron firmeza para no cooperar á este latrocinio. De lo P 
cual, además de 10 expuesto por el consultor de medicina *, J 
en su oficio (núm. 6), tenemos el testimonio del proto- c 

- _ I- ! - 

Señor, lejos de noaotros acriminar á nadie; más lejos 
Iun inspirar castigos atroces proporcionados á la enor- 
nidad de semejantes delitos. Mas el convencimiento en 
lue estamos de ser general en los hospitales de campaña 
:l robo y el pillage, nos conduce á rogar á V. M., que 
mes ha tomado la mano en este negocio, muestre á todo 
!l mundo la execracion con que el generoso pueblo espa- 
iol mira Q los egoistasdilapidadores del Erario, U los sor- 
los perseguidores del entusiasmo nacional, que tales apa- 
ecen á nuestros ojos por los citados documentos los em- 
lleados de la Real Hncienda, que en este sagrado minis- 
erio han correspondido tan mal li la confianza y á la ex- 
lectacion pública. Mas esto no basta , Señor, á nuestro 
uicio. Muy corto fuera el fruto del celo de V. M. si se 
iñese á este solo punto. Mande V. M. examinar la cau- _ _ 

médico que contestó ser así B presencia nuestra y ae sa Por que muchos de estos empleados, miserables en sus 
otras varias personas en la noche del 29 de Abril. Este Priucipios, llenos ya de bienes, y mantenidos Con repara- 
era nn portillo franco para robar los caudales públicos, ble osteutacion, lejos de haber sido mirados Por el cxo- 
sin que se echase de ver en las cuentas, Siempre que bierno, cuando menos como sospechosos ea el manejo de 

arrimase el hombro, como le ha srrimado muchas veces, ’ estos caudales, han sido encumbrados 6 mayores empleos, 

la debilidad de 10s facultativos, violentados por 10s em- I 
donde acaso má8 6 SU salvo y con mayor ruina del Rra- 

pleados de la Renl Hacienda, los cuales apoyaban esta t rio pueden continuar su dilapidacion. 

violencia en una Real órden que nunca han manifestado. 1 Tome V. M. Conocimiento de cómo se hau admiuis- 

y aun cuando lo han resistido los facultativos , han su- 
l 

trado en 10s ejércitos los víveres, los vestuarios y los de- 

plantado despnes de su firma en ChSe da enfermeros 3 10s 

enfermos que han querido. (Núm. 33.) De este cafgo no i 

más ramos de la Real Hacienda, manejados por mano de 

I sus dependientes, y bajo planes en que, salvas las forma- 

se pueden justificar mientras no presenten !as lIbretas i I lidades de la cuenta y razon, cabe igual y aun mayor deS- 

originales No solo este fráude sino el de duplicar los ex- I 
, 
orden. Húyase, pues, para esto de fórmulas rutinarias, en 

traordinarios se ha pretendido que 10 autorizasen Ios mé- i que hemos visto mezclarse la parcialidad, 1s suplantacion, 

dicoa con 8u~ firmas, por cuya cansa lleg6 el caso de de- ’ 1 el soborno, y otros fráudes sin número; juzg&dosa mo- 

tenerles la revista el inspector D. Cárlos Rusconi. PJÚme- I Ulf3IlhhXLUleJlt8 C!ShS causas por la desigualdad de bienes 
.- . 1 que se eChe de ver en estos empleados, con resmcto 6 su 

ro 41.) 
Señor si en este hospital que está á la vista de V. M. 

ha sido devorada con tanto descaro la sustancia de laNa- 
cion, y mirada con sumo abandono la asistencia y cura- 
cion de sus Ínclitos defensores , iq né no podrá recelarse 

de los demis del ejército, mayormente de los de trknslt% 
y más durante las marchns, á veces rUpi*jas, y en luT_re- 
tiradas de la tropa? Mas no caben aquí recelos, WWr, 
Está demostrado por el testimonio de muchos celosos J 

estado anterior, y 5 los sueldos que han disfrutado en sus 
destinos. 

Este es el voto de la Nacion; este el único medio de 
coneolidar su oonilanza ; esta la llave que franqueara loa 
tesoros de vuestros súbditos, escondidos en gran parte por 
la desconfianza que ha inspirado la mala administrrciou. 

V. M. resolverá on esto, como en todo, lo más cun- 
veniente á la causa nacional, dign8ndose declarar si ha 
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merecido su soberano agrado el buen deseo con que hemos 
procurado desempeñar esta espinosa y amarga comision, 
aceptada en teatimonio de nuestra ciega obediencia á sus 
preceptos. » 

Concluida la lectura de este informe, dijo el Sr. La- 
yuna que mediante la autoridad de que iban revestidos 
los comisionados, esperaba al oir tantas iniquidades, que 
por fin acabarian su relacion diciendo que el resultado de 
sus desvelos y diligencias habia sido mandar ahorcar á 
unos cuantos. El Sr. Villatiwva hizo presente que él y su 
compañero hubieran dado por concluida su comision con 
cl primer oficio; pero que habiendo llegado ri sus oidos las 
quejas de algunos, que quizi para ahogar la opinion pú- 
blica procuraban Jmcerles pasar, cuando menos, per cré- 
dulos, se hnblan visto precisadoy á instruir el segundo in- 
forme. Que lo demris estaba pen&ente del juicio mandado 
formar por S. M.; pero que sin embargo, le habia causa- 
do tal indignacion la vista de tantos males, que casi le 
habia pesado en aquella ocasion ser clérigo, pues arreba- 
tado de su impulso natural, hubiera deseado hacer una 
justicia seca, ó cuando menos, sacar unas multas de al- 
gunos miles de pesos para alivio del mismo hospital. El 
Sr. Estéban manifestb que tanto ó más interesante era 
cl descubrimiento de semejantes desórdenes como la to- 
ma del castillo de San Fernando de Figueras, cuya noti- 
cia se acababa de recibir: expuso el ningun cuidado que 
teman con los enfermos 10s dependientes del hospital, los 
cuales se descargaban con una guerrilla de oficios, dejan- 
do que entre tanto se muriesen los enfermos; declamó 
contra IR rut,ina de todos nuestros estab!ecimientoa, y cil 
t6 un documento de los que traian , por el cual constaba 
que un nficial de la Secretaría de Guerra se negó á reci- 
bir una representacion de cierto subalterno sobre los ex- 
presados desórdenes, diciendo que no iba por los conduc- 
tos regulares ; propuso que se hiciese con los demás ra- 
mos de Hacienda de los ejércitos lo que se habia ejecuta- 
do con el hospital de San ‘510s; recomendó los editoree 
del Conciso, quienes en persona les habian llevado más de 
12.000 rs. ; hizo patente un ahorro de más de 14.000 
que habia resultado de una compra de tocino que habia 
hecho la comision, adquiriéndole casi por la mitad del 
precio del que resultaba de las cuentas anteriores ; y por 
ultimo, pidió que se formase sin dilacion alguna el Tri- 
bunal mayor de Cuentas, rindiéndolas todos los que ha- 
yan tenido comisiones, dejando expedita la Real Hacien- 
da para la acertada direccion que requieren los ramos de 
su instituto. El Sr. Argiielles alabó el celo y exacto des- 
empeño de los señores comisionados, manifestando al Con- 
greso que aquel era el verdadero medio de cortar los abu. 
sos de raiz, á pesar de que los interesados en Fostencrlos 
por su provecho declamarian contra las Córtes, tachán- 
dolas de que ocupaban el tiempo en pequeñeces. RefuM 
la opinion de los que dicen que solo debian tratar de 
Guerra y Hacienda, demostrando que el modo de hacerlo 
era mejorar todas nuestras instituciones, las cuales Jleva- 
ban en sí mismas el gérmen del des6rden , que sin esta 
circunstancia, serían inútiles todos los tesoros del mundo, 
y que no debian arredrar al Congreso la grandeza de la i 

dores que el soldado á quien se la impone la ordenanza 
por una peseta. El Sr. Suaso pidió que los que resultasen 
reos de semejante delito, se les declarase traidores á la 
Patria. El Sr. Pekegrin opinó que el Congreso y la Nacion 
debian estar satisfechos de la conducta de los comisiona- 
dos; añadió que no era su ánimo acriminar á persona al- 
guna ; pero que llamaba la atencion del Congreso hácia 
otros establecimientos, habiendo el hospital de San Cár- 
los abierto el camino por donde debian dirigirse para el 
acierto, sin que sirviese de obstáculo el que se dijese que 
semejante ocupacion no pertenecia á las Córtes , porque 
era inútil buscar recursos para la guerra si no se evita- 
ban las dilapidaciones y el desórden; y concluyó pidiendo 
que se nombrase una comision que propusiese el método 
de ejecutar en todos los ejércitos lo que se habia ejecuta- 
do en el hospital militar de San Cárlos. El 5%. iUoraZes 
Gallego fué de dictámen que el informe y los documentos 
que Je acompañaban, pasasen al juez de la causa ; y que 
habiéndose encargado el arreglo de los hospitales 6 las 
juntas, debia dejarse el de San Cárlos al cuidado de la de 
Cádiz, que teniendo las atribuciones de superior, se en- 
cargaria de su inspeccion. El Sr. Zowapuile, manifestan- 
do deseos de que este negocio se concluyese con la ma- 
yor brevedad y acierto, propuso que se nombrase un 
Diputado para conjuez de la causa, contemplándola casi 
evacuada con las diligencias de los señores comisionados. 
El Sr @YTUS expresó que conociendo el Congreso 10s ma- 
les y desordenes de los hospitales, y habiendo encarga- 
do en el arreglode provincias este cuidado á las juntas, 
consideraba que se les previniese que nombrasen una per- 
sona de toda confianza que averiguase los abueos para re- 
mediarlos; y últimamente, habiendo insinuado el Sr.Pre- 
sidente que aunque el negocio era de gravedad convenia 
abreviar las discusiones, se procedió á la votacion, y se 
resolvió que el informe y los documento8 á que se refie- 
ren pasasen rubricados por los Sres. Secretarios al juez 
que conoce de la causa, para que con presencia de ellos y 
los antecedentes del asunto, la sustancie y determine den- 
tro del término que se le tiene señalado. 

En cuanto 6 la proposicion que contenia la primera 
exposicion, relativa á que de la tesorería de esta aduana 
se consignasen al hospital de San Cárlos 8.000 rs. dia- 
rios, se aprobb en su lugarla siguientedel Sr. Polo: aQue 
se diga al Consejo de Regencia que S. M. ha dado por 
concluida la comision que se sirvió dar Q: los Sres, Dipu- 
tados, enviados para el arreglo y orgenizacion del hospi- 
tal militar de tian Cárlos de la isla de Leon, y que no du- 
dan las Cdrtes que el Consejo de Regencia y la Juntasu- 
perior de esta ciudad tomar&n las medidas mas eficaces 
para que nada falte á aquel hospital con la preferencia ya 
decretada. 1) 

Al mismo tiempo no fu6 admitida Q discusion esta del 
Sr. Zorraquin: 

«No debiendo separarse el Congreso un momento de 
la inspeccion más menuda en la formacion de la causa 
acordada á los empleados del hospital de San Cárlos de la 
Isla, á imitacion de la que ha ejercido por medio de los -. 

empresa, ni las dificultades que opondrian los que viven 
’ dos señores comisionados, pido que se nombre un uipu- 

de abusos y malversaciones; quienes tratarjan de desacre- 
1 tado que en calidad de conjuez 6 interventor acompañe 
; al comisionadoen la formacion de la indicada cauea, dan- 

ditar las Córtee, aunque al fin conoceria el labrador, el ] do á esta toda la publicidad necesaria en todas sus ac- 
artesano, y todo el que no vive de industria agena, la ne- 

I 
tuaciorw. 9 

eeaidad de la Representacion nacional, que al cabo era la 
&nioa que podria remediar tantos males y formar la opi- 
nion pública. El SY. Lopez del Pan dijo que en virtud del i 
informe Jeido, no mndria dificultad eu firmar Contra 10s i 

Se ley6 un dfhio del Ministro de Gracia y Justicia 

&lincuen&a la pena de muerte, á 18 cual eran más acree- 
quien en virtud de Jo acordado en la sosfon del dia 3 de\ 

corriente, daba de órden del Consejo de Regencia un6P9. 
.J 
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ticia individual de cuanto ocurrid en el convento de reli- i para conducirlo, prefirib ir Q pié, y di6 tales muestras de 
@osos dominicos de esta ciudad, con motivo de haber i alegría, que á todo8 ha confirmado en que Q lo meno8 no 
descubierto en la ncche del 1.’ de este mes al religioso I 
Fr. DiegoCha:on, que estaba allí encerrado, y part.ici- 

estaba loco cuando fué encerrado. No es circunstanciame- 
nos agravante el ser un jóven, pues cuando 

p,icdj haber encargado al cardenal Arzobispo de Toledo ’ ron fué al tiempo de ir 6 recibir el sacerdocio. 
le encerra- 

que inmediatamente recibiese una informacion circuns- : 
tanciada sobre este asulto; remitia copiadel parte que ha- ! 

NO puedo menos de informar á V. S. de este extraño 

bia dado el Conde de Noroña, gobernador de esta plaza, i 
suceso, á fiu de que se sirva elevarlo á noticia de g. A., 

cuyo contenido era como sigue: 
suplicándole lo ponga en conocimiento de la8 Cdrtes ge- 

aAnoche á las diez, estando yo en sesion en la Junta 
i nerales y extraordinsrias, porque resintiéndose la huma- 
i 

auperior de esta ciudad, vino á avisarme el teniente deal- / 
nidad con él, y estando tan desvelado S. M. en aliviarla 

guacil mayor D. Cárlos del Barrio, que dos guardias de j 
por todos los caminos posibles, me parece que es digno 

los que están acuartelados con separacion é independen- ’ 
de que esté enterado de todo lo acaecido, 6 Au de que to- 

cia en el convento de Santo Domingo, habian notado en 
j me las providencias que le dicte su sabiduría y celo por 
’ el bien de la P6tria.D 

aquel in-tante que un lego introducido por la puerta de i 
hierro quesepara el claustro del cuartel, sedirigió con un ’ 
plato de comida hácia un encierro; que abierto aquel, se i Leyéronse los siguientes otlcios y decretos, acordados 
presentó á su vista otro segundo, y por un agujero prac- i en sesion secreta. 
ticado en la puerta, suministró el lego el alimento á un 1 
hombre, el cual luego queapercibió á los guardias excla- i 

(MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.=LaSCdrtes gene- 
rales y extraordinarias, enteradas de lo que de drden del 

m6 que lo sacasen de aquel calabozo, donde estaba hacia ! Consejo de Regencia expone V. S. en oficio de 8 del cor- 
doce años. En el momento puse una órden escrita de mi i riente, han resuelto que subsista en Cádiz la Junta supe- 
puño, para que tomando Barrio la tropa que necesitaSe, y i rior, reduciéndo8e el número de sus vocales al de nueve, 
usando todas las precauciones que le dictase la pruden- i y ejerciendo únicamente las facultades que se han esta- 
cia, extrajese aquel, al parecer reo, y despues de tomada ; blecido en el Reglamento aprobado por las Cdrtes en el 
una declaracion, lo dejase incomunicado, avisándome al ! diotrito en que 10 ha practicado hasta ahora. LO comuni- 
punto de todo. A Ias once salí de Ia Junta, y como no te- ! camos B V. S., de órden de la8 Córtes, para inteligencia 
nia aun psrte del resultado, pisé en persona condos ayu- f del Consejo de Regencia y á fin de que disponga SU cum- 
dantes de plaza por la puerta del cuartel de Fanto Do- i plimiento. Dios guarde, etc.» 
mingo. Me pareció estar en silencio; me dirigí de3pues a j I i <Las Córtes generalesy extraordinarias, enteradas del 
la cárcel, y viendo que no habia novedad, volví hRcia el \ oficio que de órden del Consejo da RegBuCia nos dirigió 
convento; á mi llegada salieron á mi encuentro D. Cárlos . V. 9. con facid 23 del corriente, han resuelto que el 
del Barrio, y su padre el alguacil mayor,para decirmeque 
el pretendido preuo era un loco. No obstante, subí y quise 
informarme por mí mismo: encontré en grupo todos 10s 
guardias movidos de la curiosidad, y entro ellos el prior 
y algunos religiosos como espantados de mi no esperada 
visita; tranquilicélos, y pa8é á ver al P. Pr. Diego Cha- 
con (que aeí se llamaba el encerradu). Al finde este calle- 
jon hay una puerta como de un lugar excusado; abIert8 
ésta, encontré un ante,calabozo cOn unas hornillas: á 18 
derecha una puerta con un grueso candado, y en ella un 
reducido postigo, única luz que recibe el cuarto interior. 
Abierto éste, me quedé asombrado de la miseria, y adver- 
tí, y casi se desvaneció mi cabeza del hedor que exhalaba, 
teniendo que ir saltando por la inmundicia, para llegar á 
la cama del infeliz Chacon. Esta se componia de un col- 
chan medio deshecho sobre el duro suelo, y de una man - 
ta, y él estaba desnudo, con una camisa de su hábito. Al 
verme se incorporó, y me demostró un semblante pálido 
y descarnado, en que estaba pintada la inquietud y asom- 
bro, que confirmó con su silencio. No hsbia en todo aquel 
horrible calabozo nada que me diese la menor idea de que 
aquel era nn doliente á quien la caridad religlo8a debiera 
ha& más soportable su desgracia, pues hasta una ven- 
tana alta por donde pudiera respirar, noté que estaba COn 
nna reja, cerrados los batientes, y con telarañas. Esta8 
circunstancias, reunidasal misterioso secreto guardad0 con 
tanta exactitud en una cosa tan inocente como es la Cus- 
todia de un loco, me daban márgdn para soppech~r, 
y aun licencia para tomar una providencia severa. Per0 
quisa evitar un escándalo, y dando por entonces féá cuan- 
to se me dijo de la locura del P. Chacon, dispuse que 10 
trasladasen al hospicio, departamento de los que sufren 
la misma enfermedad; pero mandando qaa lo puRiesen con 
distincion, y haciendo que el convento le suministraPe 
Una cama decente. Aunque ee llev6 una silla de manos c 

distrito de la Junta de Cádiz 8e extiende por ahora á In 
isla de Leon, para que pueda ayudar mejor al general 
del ejército de la mencionada villa y atenderá loa hospi- 
tales y demás objetoa que , conforme al Reglamento de 
S. M. de 18 de Marzo último, forman la8 principales 
atribuciones de la Junta: al mismo tiempo han acordado 
que al gobernador de Cádiz sea presidente de la Junta au- 
perior de la misma ciudad, para que desempeñe su car- 
go, no hallándose en ella el capitan general, sin perjuicio 
da que la misma Junta nombre un vicepresidente que des- 
empeñe SUS funciones en defectos de loa dos referidos je- 
fes. Lo comunicamos á V. 8. de órden de Ias Córtes para 
que el Consejo de Regencia disponga su cumplimiento, 
Dios guarde, etc.» 

«MINisTERI0 DE HACIENDA.=&88 Córtes generales y 
extraordinarias han resuelto que los géneros finos de al- 
godon ingleses que en la actualidad se hallen existentes 
en las provincias de España, pueden embarcarse y con- 
ducirse á América dentro del preciso término de seis me- 
ses, con la circunetancia de que, 6 su salida de España, 
hayan de satisfacerse los derechos que deben adeudar 6 
su introduccion en América, con la rebaja de un 2 por 
100 en los expresados derechos, y sin que se haga dife- 
rencia porque se conduzcan á puertos mayores 6 menores 
de aquellos dominio%, dispensándose, como ahora se dis- 
pensan, las órdenes y disposiciones que prohiben el em- 
barque para América de 10s expresados géneros de algo- 
don; y á, fìn de que esta providencia produzca los efectos 
que S. 111. se propone, es su soberana voluntad que el 
Consejo de Regencia tome cuantas medidas considere 
oportunas para que no se extraigan más que los finos 
existentes y se eviten fráudes. LO comunicamos á V. S. 
de órden de las Córtes para que el Consejo de’Regencia 
disponga su pronto cumplimiento. Dios guarde, eta, 
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En virtud de una instancia del Presidente del Con- 
Pejo permanente de Guerra del cuarto ej&cito, se concedió 
licencia sl Sr. Melgarejo para informar en una causa que 
se sigue en aquel tribunsl contra Francisco Nartinez, sol- 
dadodel regimiento de caballería de Alcántara, acusado de 
haber robado al Sr. Veladiez, al cual, á consecuencia de 
otra solicitud del mismo presidente del Consejo permanen- 
te y en virtud del dict&men de la c3mision de Justicia, se 
ic mandó diese en observancia de la ley su dec!aracion ju- 
rada, señalando sitio, dia y hora para que el Consejo de 
Guerra permanente pudiese disponer que pasase uno de 
los indivíduos que le componen á recibírsela. 

Fueron aprobadas unánimemente las cuatro proposi- 
ciones contenidas en el síguionte papel del Sr. Secretario 
(Zumalac8rregui): 

t Señor, la plausible noticia de la toma de la plaza de 
:;an Fernando de Figueras por las valientes tropas man- 
dadas por Nartinez y Rovira, mereció de la justicia de 
V. M., no so10 que el Consejo de Regencia dispensase á 
los expresados jefes y tropa los premios á que se hubie- 
sen hecho acreedores, rino que ha tenido á bien declarar- 
los beneméritos de la Pátria. Si la justicia exige con tan- 
ta razon estos premios, pide con mucho mayor funda- 
mento el que se castiguen los delitos y aun las faltas, de 
las que se siguen grandes perjuicios á la Pátria. 

La pérdida de Badajoz hr sido una de las más tras- 
cendentales; por lo mismo, y por no estar satisfecho el 
Consejo de la Regencia de la conducta del gobernador de 
aquella plaza, dispuso que se procediese en este caso con 
arreglo á ordenanza. 

S. N. creyó suficiente en aquella época esta providen- 
cia; pero noticioso yo de que el mariscal de campo D. José 
Imaz, gobernador que era de dicha plaza cuando capitu- 
ló, se halla en el dia en esta ciudad ó en su bahía, é in- 
teresado en que se averigiie escrupulosamente su conduc- 
ta, y más an que se le castigue si ha sido delincuente, 
no puedo menos de pedir á V. kl. se sirva mandar: 

Primero. Que se proceda á la más escrupulosa y 
exacta averiguacion de cuanto ocurrió en la entrega de 
Badajoz y tenga relacion con la conducba que, como mili- 
tar y como gobernador, observó el referido Imáz. 

Segundo. Que el Consejo de Regencia avise al públi- 
co de esta providencia en la Gaceta del Gobierno, para que 
cuantos tengan que exponer sobre dicha entrega y cou- 
ducta del general Imaz, lo veritlquen inmediatamente an- 
te la persona ó personas que se designen. 

Tercero. Que 6 este efecto se examinen todos los ofi- 
ciales que fueron hechos prisioneros en Badajoz y se ha- 
llan en el dia en esta ciudad, y si algunos otros llegan 
en tiempo oportuno. 

Y cuarto. Que procediéndose en todo con el mayor ri- 
gor y con la brevedad que exigen las circunstancias, se 
dé al público la sentencia que recaiga., 

Sobre la habilitacion del puerto de Torrevieja, se le- 
yó y aprobó el dictámen de la comision de Comercio y Ma- 
rina, concebido en estos términos: 

<Señor, habiendo examinado la comision de Comercio 
y Narina el expediente que por órden del Consejo de Re- 
gencia pasó 6 V. M. el encargado de la Secretaría de Ha- 
cienda de España sobre la habilitacion del puerto de Tor- 
revieja, resulta, en resúmen, que aquella Real poblacion 

gozó ya de este beneficio en el aiio de 1804 con motivo 
de la epidemia que se padeció en Alicante y Cartagena. 
Entonces se permitió la introduccion y extraccion de fru- 
tos nacionales, todo género de comestibles extranjeros y 
aun el fierro, madera y otros efectos. Extin;uido el con- 
tzgio, cesó la habilitacion; pero á solicitud do los muchos 
pueblos de aquella fértil comarca, abundante con exceso 
á su consumo en caldos, agrios, ganados , legumbres y 
particularmente en sosa y barrilla, se concedió en 5 de 
Julio de 1807 la habilitacion para introducir y extraer 
frutos del país por aquel puerto, en los mismos términos 
que durante el contagio, y se confirmó esta disposicion 
por órden de 7 de Octubre de 1809. 

Mas sin embargo de esta benéfica providencia, aque- 
lla poblacion y su comarca, en número de 70 pueblos, 
entre ellos las ciudades de Murcia y Orihuela, no han sa- 
cado las ventajas que eran de esperar de su situacion, y 
casi han sido reducidas á la más lastimosa nulidad las 
proposiciones de Torrevieja, porque el empeño J la riva- 
lidad que experimentan de parte de la ciudad de Alican- 
te, cuyo comercio estri vinculado á unas cuantas casas 
:xtranjeras, conspiran á abocarse todos los frutos de la 
industria de los mencionados ‘70 pueblos > por medio de 
Srdenes de la administracion de aduanas que no puede 
menos de ejecutar el de Torrevieja, como subalterno de 
aquella, 

Bajo de tales fundamentos, solicitan los referidos pua- 
blos, y el Consejo de Regencia propone como necesario, 
lue se habilite el puerto de Torrevieja para introducir co- 
nestibles de primera entrada, y que mediante la rivalidad 
r empeño de Alicante, se cometa la ejecucion á la inten- 
lencia y oficinas de cuoata y razon de Valencia, con 
icuerdo del administrador general, subdelegado de las 
Reales fabricas de salinas de la Nata y Torrevieja, con 
:alidad de no aumentarse dependientes; pues si algun em- 
pleo fuese necesario pnra el servicio de la aduana, deberá 
iesempeñarle el de la renta de salinas que estimen dicho 
Intendente y oficinas y el administrador general de sali- 
oas, quedando la administracion de la aduana y los ne- 
;ocioa gubernativos y económicos bajo las órdenes de la 
ntendencia de Valencia y de dicho administrador de sa- 
.inas, con absoluta inhibicion de 10s jefes y oficinas de 
Uicante, como parece natural , siendo Torrevieja pueblo 
le1 reino de Valencia. 

Señor, la comision de Comercio y Marina, no solo ha- 
la justa la expresada solicitud, sino que pide á V. N. la 
nás terminante resolucion sobre tan importante negocio. 
Los pueblos de la comarca, mucho más próximos á Tor- 
,evieja que Alicante, economizar6 al comercio mucho 
;iempo y gastos: el Estado podra ahorrar infInitos brazos, 
le que tanto necesita para los progresos de la agricultu- 
ea; y proporcionándose así naturalmente la citada salida 
r entrada de los frutos, se destruirá para siempre el de- 
;eo, 6 tal vez la necesidad, de quebrantar las leyes de 
aduanas á que dan mirgen las trabas y obstáculos en una 
:osta como aquella, que por su vasta extension no puede 
lunca ser completamente guardada. 

No es ya tiempo, Señor, de que prevalezca por mis 
;iempo el interés del monopolio privado sobre el interés 
general del bsneficio público , ni de que en adelante su- 
‘rau los puehlcs de aquel abundante territorio las trabas 
opresoras qu” hasta aquí. V. N. conoce que si en cada 
luerto y en cwl~ rada pudiera proporcionarse un nuevo 
:anaI li la agricultura, se debieran todos hebilitar para el 
>rogreso de olla y de la industria nacional, que, unidas 
:ntre sí con el comercio, son 10s verdaderos manantiales 
de la riqueza del Eetado. Por 10 taEt0, la comision, con- 
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trayendose á MOS inalterable.9 principios, ey de dictimeu 
que Ve MI. Ee sirva resolver se lleve inmediatamente á 
&cto *II t&s sus partes la propuesta hecha por el cOn- 
sejo de Regencia sobre la inhabilitacion del referido puer- 
to de Torrevieja, á no ser que V. N. -time otra provi- 
dencia por más útil y acertada. s 

Se &Ó i@almcnte el dictimen de 1s comision de Ha- 
cienda, relativo al estabiecimiento de fibricas de moneda 
de calderilla, y dado en virtud de una consulta que hacia 
~1 Consejo de Regencia, el cual, al paso qu3 participaba 
las providencias que ya sobre esto particular babia toma- 
do, en ejecucion de lo resuelto en la sesiopion da1 dia 28 de 
Abril, pedia instrucciones sobre la ley, peso y sello de di- 
cha moneda. La comision opina que estas tres Calidades 
dzbian ser iguales á las que tiene la moneda fabricada en 
Segovia, con la sola diferencia del busto é inscripcion del 
Real nombre, que ahora debia rer el del Sr. D. Fernan- 
do VII, poniendo en lugar de las armas de Segovia la so- 
la inicial del nombre donde se fabricase, y conservando 
en el reverso de la moneda los cuatro cuarteles de Castilla 
y Leon, con el óvalo del centro que incluye las trzs tiores- 
de lis, mientras que el Congreso no determinase por una 
ley general las mutaciones heráldicas que parecil:sen más 
convenientes en la moneda de España ; no pareciéndole 
tampoco oportuna á la comision la sustitdcion del título 
de moneda de cabre, que proponia el mismo Consejo de 
Regencia, al de ca!derilla 0’ vcllon, que actualmente tiene, 
tanto porque quizá esta nueva nomenclatura deprimiria la 
estimacion de la actual moneda, que se juzgaria por se- 
mejante variscion de peor ley, cuanto porque el público 
conservaria siempre la costumbre de nombrarla como has- 
ta aquí. 

Se opuso el Sr. Garcia Herreros á que se conservasen 
en la moneda las flores de lis, diciendo que debia borrarse 
hasta la memoria de cuanto habia venido de Francia; y 
que debiéndosa considerar al Sr. D. Fernando VII como 
de ca88 española, habia de adoptarse armas naCiOnaleS, á 
saber: un leon, ú otra cosa semejante. El Sr. Llamas fu6 
de dictámen que no so hiciese novedad alguna. El se&w 
Arg+&&es hizo presente que habiendo de abrir un nue- 
v0 cuño para la moneda, aunque se quisiesen Conser- 
var las armas de la dinastía de los Barbones , le Parecia 
neCesa;io que se hiciese alguna variacion que indicase la 
época memorable de nuestra revolucion: que estas que 
parecian pequeneces infiuian poderosamente en la opi- 
nion pública, y al cabo producian maravillosos efectos: 
que Conociendo el infame Bonaparte esta verdad, no se 
habia descuidado en aprovecharse de ella, mandando gra- 
bar en ei exergo de la moneda francesa la execrable blas- 
femia de que <Dio3 protege la Francia; > 9 últimamente, 
qne ya que 88 ofrecia esta ocasion, no se despreciase POr 

considerarla de poca entidad, pues sdem8s de ser un tes - 
timonio auténtico que contínuamente desmentiria las fal- 
sedades del corso, no pudiera darse pw agraviado el so- 
ñor D. Fernando VII porque EB enlazase con su busto 6 
sus armas una demostracion para él tan lisonjera. El 86- 
12or Ankt manifestó la misma opinion y deseo do que se 
señalase en la moneda la época célebre de la instalacion 
de la representacion nacional, aííadiendo que La comiaion 
no había hablado de esto en el dictámen anunciado, por- 
que contemplaba que para hacer semejantu variacion con- 
venia que fuese general, y encontraba alguna dificultad 
en variar todos los cuños. El Sr. Borrull dijo que en lsa 
monedas se intitulaba nuestro Monarca Rey de lsa Espa- 
ñas, considerándolas á todas ellas per una misma Nacion, 
cuyo enlace se habia visto realizado en la época actual, 
en que, sin embargo de que cada una de sus provincias se 
habia visto precisada adoptará un gobierno aeparad1, pro- 
curaron desde luego reunirse en uno solo para defender 
juntas su libertad 15 independencia; que de consiguiente, 
desaprobaba el que en las monedas de cobre que habian 
de acuñarse, se ejecutase lo que se habia practicado an- 
teriormente, poniéndose solo las armas de Castilla y Leon, 
siendo su opinion que se huyese de semejantes distincio- 
nes y de todo lo que se llama provincialismo; y puesto 
que la España formaba un solo pueblo , se juntasen lau 
armas de los reinos que la componen, 6 so adoptase por 
lo menos un símbolo que las representase todas. Apoyan- 
do este parecer, el Sr. Gallego reprobó la variedad de 
nuestra moneda, que solo producia confkones, y entra- 
ñando que en Valencia cuando se debia desterrar todo 
espíritu de provincialismo, se hubiese acuñado moneda 
con las armas de la ciudad, concluyó haciendo la siguien- 
te proposicion, que fué aprobada: 

cQue se nombre una comision que teniendo á la 
vista el dictámen que se acaba de leer, medite sobre el 
modo y forma que han de tener en adelanta las monedas 
españolas, y aprobado que sea por V. M. BU parecer en 
este asunto, se mande exclusivapnente observar en todo 
el Reino. > 

Conforme al dictámen de la comision de Salud públi- 
ca, apoyado por el Sr. Villanpeva, se remitió al juez que 
entiende en la ceu8a formada I los dependientes del hos- 
pital de San C%xloa una rspresentacion de D. Andrés Vila, 
médico-consultor del cuarto ejército, la que, acompañada 
de docnmentos, se reducia á expouer y comprobar varios 
abusos y fráudes, é indicar algunas precauciones 9 refor- 
mas útiles en el hospital de aquel ejército. 

Se levantó la w38ion. 




